
t 

Por Gastón Acuña Mac-Lean 
Días atrás en un 
clarividenfe artí- 
culo de prensa  
sobre “La crisis 

lítica chilena”, 
evocaba el pensa- 
miento de un no- 
table intelectual 
d e m o c r a t a -  

ip on Carios Neely 

cristiano Jorge Ahtmada-, 
fallecido a, y que en 1985 

divorcio entre las cúpulas 
partidistas y el Chile real 
ue conforma la masa ciu- 

%dami. Con palabras sor- 
prendentes roximas a las 

esa misma é a, Ahumada 
(a uien na Bp” ’e quiso escu- 
char .  4 señaló el peligro de 
este desasimiento, cuyo en- 
sanchamiento abría brechas 

res desbordes, a las 
mist’ a ‘“s“ icaciones más desca- 
belladas, desmoronando la 
institucionalidad republi- 
cana. Como muy bien cita el 
señor Neelk “En Chile 
existe una o arquía plura- 
lista ... de autogestación. 
Pequeños grupos directi- 
vos... se combinan, oponen o 
transan entre sí, sin que 
te an obligación o respon- 
sayil idad exigible por 
aquellos que son teórica- 
mente sus mandatarios”. 

Por un lado, cú das ver- 
balistas, intoxica (& s en su 
enclaustramiento autoge- 
nerante, entregadas a un 
delirio de facciones, y, por 
otro, una masa electoral 
creciente, insatisfecha 
desconcertada, falta de reai 
participación y, por lo 
mismo, ausentista de sus 
deberes cívicos, a la vez que 
vulnerable a los peores vai- 
venes. - 
Ese, que era el wdro  de 

1985, condujo al colapso de 
1910, como tantas veces va- 
ticinó Rat. Utiiizando una 
metáfora que he reiterado 
hasta la ma’ dería, el timón 
de la. co 2 ucción plítica 
giraba en el aire, sm res- 

gravitante de pondera i r  a volun ad ciudadana. 
cuando así OCUITe, es i m p  
sibie - * rumbosala 
nave tEEEL. 
si a-0 funesto en- 

toaces. - serio mucho 

denuncia i! a el gravísimo 

que Jorge & at vertiera en 

ruines y terribles 
percances. Son los 

artidos los que 
Xeben abrirse a esa 

rticipación. Tal Iue la finalidad de 

htuto “alarga” el 
timón, procura- ue 
SU Estatuto. El ES- 

Se “sumerja” en 9 as 
aguas de la civilidád y, a la 
vez, eleva el nivel de éstas, 
para que les resulte acce- 
sible, no en teoría, sino de 
hecho. Preocupa constatar, 
sin embargo, signos de in- 
movilismo en ese roceso 

quívocas de que las cú ulas 

claustral, en su desasirse de 
la masa ciudadana que pa- 
rece incomodarles. 

De ser así, tras 14 años de 
receso político, podría darse 
una fatal tendencia ausen- 
tista en el electorado, ya 

rceptible en las encuestas. & e van a participar y vokr 
los cuadros ferozmente 
comprometidos por su in- 
transi encia, enconados Fn 
e + sec rismo, n m a u d a .  
Pero, &qué sará con las 

deradas, w realis- 
tas? Como se re quen o 
vacilen en comprometerse 
ante las decisiones que 
habrá que adoptar, el timón 

edara aún más en el aire. 
Sto, que ya uede ocurrir 

res ecto de plebiscito, & e suceder con más in- 
tensidad en las elecciones 

rlamentarias que le sigan. E ser así, la consolidación 
k.tituciona1 se iría a las 
pailas, brusca o paulatina- 
mente. En sus castillos de 
cristal, las cúpulas viven en 
un clima de autoengaño. No 
sólo mistifican, sino que “se 
mistifican a sí mismas”, 
Venden la pomada del OSO 
blanco, pero también la 
consumen. 

participativo y seña P es ine- 
persisten en su menta P idad 

mayorm sienciosas, p” mo- 

eu f 

El país, la ciudadania, las 
mayorías Silenciosas, tienen 
aún los ojos entrecerrados. 
De que los abran por com- 
pieto y ocupen su rol parti- 
cipativo resueltamente, 

erá la suerte nacie 

dilsuselos. El país no puede 
ser tratado como un ciego. 
& an*, ha de andar con ia 

nBp“d Evitemos, pues, encan- 

a -puesta en suelo 
, la voluntad y el - 
asenWes en b que 


